
Garbancito 

Todos conocemos el cuento de Garbancito, el que trata de un niño muy, muy pequeño 
y feliz. Pero hoy no os voy a contar su historia sino la de Pablo, un niño que no es ni tan 
pequeño ni tan feliz pero que no le importa al resto de niños que le rodean. 

Nuestro Garbancito vivía en el centro de Madrid, pero sus padres decidieron mudarse a 
un pueblo de León para irse a vivir cerca de sus abuelos. Este cambio le pareció muy 
bien a Pablo en un principio ya que se estaba alejando de gente que llevaba meses 
riéndose de él por su físico. A medida que pasaba el tiempo dejó de parecerle tan buena 
idea. A los nuevos compañeros también les pareció divertido reírse del tamaño del 
cuerpo de Pablo, pero a diferencia de sus antiguos compañeros estos eran incluso más 
crueles. Empezaron a llamarle Garbanzo. Pablo estuvo muchos más meses aguantando 
esas burlas hasta que un día pensó “si tan pequeño soy acabaré en la funda de un cojín”. 
Entonces se metió y cerró la cremallera. Estuvo una hora encerrado ahí dentro y cuando 
decidió que quería salir ya era tarde. Garbancito llevaba mucho tiempo soportando 
burlas y críticas y no podía más. No tenía fuerzas para salir de su cojín. 
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